
Todos podemos participar para cuidar 

nuestro arrecife de las amenazas del plástico y 

el resto de los materiales que descartamos y 

que tienen como destino final el océano. Esto 

es altamente peligroso para la vida en el 

planeta. El arrecife es hogar de cientos de 

especies, fuente de ingreso y alimento para 

miles de personas, barrera protectora y 

sumidero de carbono para mitigar los efectos 

del cambio climático.



Comúnmente, los materiales descartados 

son arrojados en botaderos municipales 

donde mezclados con el resto contaminan las 

aguas superficiales y subterráneas, el suelo y 

el aire. El viento o las lluvias muchas veces los 

llevan hasta los ríos y las playas, contaminando 

el mar y los arrecifes, afectando el paisaje 

marino y la pesca. Así que  ¡no más basura!


